
Transcripción de audio: Transgénero.

George Orwell dijo una vez que “la historia es contada por los vencedores”. Poblaciones enteras
no tienen derecho a contar sus propias historias ni tampoco a ser protagonistas de ellas. Por su
turno, Patricia Hill Collins dijo que cuando no se considera una historia, esta historia es borrada.
Y sin historia, esta existencia es deshumanizada.

¿Quiénes son estas personas que no tienen derecho a tener una historia propia? Son muchas:
personas indigentes, personas negras, personas indígenas… Trataré en este monólogo de una
categoría muy peculiar: las personas travestis.

Necesito explicar antes lo que es cisgénero y transgénero. Aquellas personas que no durmieron
en las clases de química saben que cis y trans son moléculas que tienen los mismos átomos,
pero que se distribuyen espacialmente de forma distinta. Así se hace con el género: está
presupuesto que una persona cisgénera es aquella que tiene conformidad a los papeles del
género que se le fue designado al nacer; en contrapunto, la persona transgénera no se
conforma con estos papeles.

¿Cómo se designa un género al nacer? Se mira el genital del bebé y así se dice, este es macho,
por lo tanto, hombre, esta es hembra, por lo tanto, mujer. Y está hecho. No hay más preguntas y
así hay espacio para la construcción de los papeles de género. ¿Y cómo se crean estos papeles
de género? Esto varía de cultura a cultura. En nuestra cultura latinoamericana, cristiana y
eurocéntrica, hay un binarismo entre hombre y mujer. Y hay también diferenciación: los valores
que se atribuyen a un hombre son los de privilegio social, que a las mujeres no se les da.

Y así llegamos a la complicada cuestión de las personas travestis. Son personas que rompen con
los papeles del género que se les fue impuesto al nacer. Son personas designadas hombres que
se identifican como mujeres, o a veces, que no se identifican con ninguno de los géneros que
existen en nuestra cultura.

Muchos estudios, siempre bajo una visión binarista, ponen a las travestis como un “punto
medio” entre masculino y femenino. Sería un “tercer sexo”, entre muchísimas comillas. No estoy
de acuerdo con esta visión. No es un hombre, ciertamente, pero ¿es una mujer? Creo que sí:
tiene nombre femenino y expresión de género femenina, aunque esta no sea plenamente
validada por la sociedad binaria.

Vale pensar mucho los motivos que generan la transfobia. Si pensamos en las comunidades
ancestrales y en cómo se comportaban en relación a las expresiones de género, veremos que la
transfobia apareció recién después de la conquista por los europeos, que impusieron su cultura



binarista y sus ideas de género a los pueblos conquistados, evangelizándoles bajo el principio de
superioridad de su propio pensamiento.

Para la sociedad latinoamericana de hoy, machista y binaria, una travesti es una aberración,
porque, aunque haya nacido con derecho a los privilegios que la sociedad otorgó a los hombres,
terminó por negar estos privilegios y por vivir con una expresión del género desprestigiado por
la sociedad. Una “traición” inaceptable. Punible hasta con la muerte.

Brasil es hoy el país con más muertes de personas travestis en el mundo, motivadas por el
prejuicio contra estas personas. El segundo país, mucho por detrás en las estadísticas, es
México.

¿Y en dónde entra el Estado en todo esto? Un Estado que no respeta partes de su población,
cuando no crea políticas públicas de seguridad para las personas travestis, o cuando no les
reconoce su identidad, o cuando no se les facilita la conformación de sus registros a su
verdadera identidad, fomenta la transfobia de forma institucional.

Hay formas de cambiar este cuadro. Normalizar la presencia de personas travestis en todos los
sectores de la sociedad y no solo en aquellos que son considerados “su lugar”, como la
prostitución. Cuidar para una educación antitransfóbica, no solo de tolerancia para estas
personas, sino también de repudio a la transfobia.

¿Cómo tener una actitud antitransfóbica? Repudiando las bromas humillantes. Repudiando las
malas representaciones en los medios de comunicación. Repudiando la violencia policial contra
las travestis y otras poblaciones y cobrando del Estado actitudes respetuosas de las fuerzas de
seguridad. Repudiando la idea de la superioridad de un género sobre el otro. Repudiando la
superioridad de las identidades cisgéneras sobre las transgéneras.


